
Salmo 5
CUERDAS DE AMOR Y SOPLO DE VIDA

Sublimeה
Gracia



Instrumentos de adoración.
Todo salmo y cántico que encontremos en la Biblia, va dirigido
al Victorioso, a Mashíaj (Cristo), el Sacerdote principal.
En los salmos vemos que los instrumentos ideales para adorar a Dios
son los de cuerdas o viento (Neginot y Nejilot).
Estos hacen referencia a las cuerdas con las que Dios nos atrae, y
también el soplo que pone en nosotros para dar vida. 
Interpretar los instrumentos de adoración era una herencia sacerdotal
transmitida de padres a hijos. Por esto, los Nejilot están relacionados
con la herencia, aquellos que están diseñados para recibir una porción
y hacer parte del cuerpo de Mashíaj (Cristo). Por eso es necesario que
sean formados a través de procesos y experiencias.
Las cuerdas solo suenan bonito cuando están perfectamente afinadas y
presionadas en su lugar, lo que nos recuerda la necesidad de pasar por
la aflicción que ejerce sobre nuestro corazón (la presión necesaria),
para traernos a adorar mientras se cumple el propósito de
transformación en mí.
 

Oración y Justo juicio.

Cuando entramos en oración nos estamos presentando ante el tribunal
del Señor, entrando en el juicio que nos permite discernir si hay algo en
mi interior que pueda afectar mi caminar y confianza en Dios. Esto nos
permite aprender a cómo orar y clamar con entendimiento dentro del
mover espiritual, de manera que al reconocer el propósito, nuestro
gemir pasa a ser una adoración. 
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David nos da ejemplo de cómo actuar en medio del justo juicio:

1.Presentarse ante el tribunal:
Cuando hay aflicción, lo primero es buscar a Dios desde la mañana
desde la luz de Mashíaj (Cristo), recordando que gracias a Él (no por
nuestras obras) tenemos libre acceso ante su trono. Esto es doblar
rodillas y gemir pidiendo su ayuda, guía, consejo, esperando en Él.
 
2. Estar atento a la respuesta:
Dios da una respuesta  puntual: Él dice ¡Ven! haciéndolo a través de
sus siervos, los que ha establecido en la verdad para apoyarte. 

Ap 22:17  Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y
el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida

gratuitamente. (RVR 1960)

La distracción es muy sutil y puede evitar que veas la respuesta.  
Cuando el entendimiento está gobernado por Él, podemos discernirla,
mas si estás en la mezcla, no puedes comprenderla porque la
respuesta  no viene con ruido de tambor (que te impide escucharla),
sino como el sonido de un silbido apacible, en el silencio del corazón.
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3. Mantenerse en la santidad.
La comunión con nuestro Padre debe ser nuestra prioridad; debemos
cuidarla porque es nuestra guía y sustento durante el camino.
Los versos 4 al 10 reafirman el llamado a la distinción que el Señor nos
ha hecho. En nosotros no puede haber luz y tinieblas al mismo tiempo. 
No necesitamos vernos como el mundo para atraerlos a la verdad. Dios
nos llama a ser diferentes, nos santifica en su palabra, y nos enseña a
cuidar lo que comemos (lo que escuchamos y vemos), porque todo
trae  consecuencias. 

4. Mantenerse firme en adoración.
V11-12. En medio de los momentos muy difíciles, el corazón tiende a
entristecerse. Es ahí cuando más debemos recordar que Él es bueno,
que nos bendice, nos justifica, y sostiene nuestra cabeza en alto. Él
hace que en medio del fuego seamos purificados y no dejarnos
perecer.

No desistas de confiar en Él, sino agradece porque te está
purificando de aquello que todavía te impide verlo y oírlo de
manera clara y transparente. Alegrémonos en medio de las
lágrimas, sabiendo que el proceso va a dar muy buen fruto en
nuestra vida.
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